Historia de la Cultura y el Teatro Universales II

Unidad VIII. El realismo en Latinoamérica: 

El costumbrismo en el teatro latinoamericano       



La transición del romanticismo al realismo se establece por:

· La declinación del lirismo personal.

· La presencia del cuadro de costumbres o costumbrismo.

El cuadro de costumbres, (reflejo de costumbres y modos domésticos de la vida cotidiana) inserto en obras teatrales, entremeses y novelas puede rastrearse en España, desde el siglo XVI. En la literatura hispanoamericana aparece también tempranamente, desde las obras los cronistas. El nombre de “costumbrismo” adquiere verdadero significado cuando los “cuadros de costumbres” dejan de ser una parte de obras mayores y se constituyen como un todo independiente. Como tal está vinculado al Romanticismo y su “búsqueda del color local”. En la segunda mitad del siglo XIX, el aporte positivista y el del realismo permiten su desarrollo. El realismo costumbrista aparece como un espejo de la sociedad.

En nuestro país hay que vincularlo al drama gauchesco y puede considerarse como prolongación del circo, espectáculo esencialmente popular. En otros países latinoamericanos halló tropiezos y dificultades porque, en mayor o en menor grado, el teatro de costumbres aborda implícitamente una crítica de los sistemas de gobierno. La vida de la ciudad y el campo se manifestaba en su aspecto más ingenuo pero no falto de verdad. Fue el primer paso en la elaboración de un verdadero teatro latinoamericano.

Como límite del teatro de costumbres pueden señalarse las tres primeras décadas del siglo XX. Y se explica porque un fenómeno mundial  como la crisis económica de 1929 llevó a América Latina a una “actualización” o puesta al día con los fenómenos mundiales, en un proceso doloroso de evolución desigual con las grandes potencias y la obligó a olvidarse de la vida encerrada en los límites de lo local.

Como antecedente de esta corriente hay que recordar a Manuel Asencio Segura (“El sargento Canuto”, en Perú).

Los principales representantes son:

· En Argentina, Nicolás Granada, Florencio Sánchez, Gregorio de Laferrere y otros.

· En Uruguay, Ernesto Herrera (“El león ciego”)

· En Cuba, Marcelo Salinas (“Alma guajira”)

· En México, Marcelino Dávalos(“Así pasan…” y Federico Gamboa (“La venganza de la gleba”). Producida la revolución, el tema revolucionario se unió a la exposición de las costumbres de los pobladores del país: “Emiliano Zapata” de Mauricio Magdalena, “Masas” de Juan Bustillo Oro, por ejemplo.

“El león ciego”,”Alma guajira” y “Barranca abajo” conforman la trilogía de mayor alcance y fuerza. Los puntos de partida son diferentes pero las tres coinciden en que la situación dramática está legitimada por el ambiente campesino y por la fuerza misma de la naturaleza. Coinciden también en que se desarrollan en un apretado ámbito familiar y en las consecuencias que los hechos externos tienen en la vida de estos personajes rurales.

Siglo XX

Al comenzar siglo XX se advierte que las manifestaciones de teatro en América Latina son la expresión de algo propio.

El teatro de costumbres

La cultura latinoamericana comienza a perfilarse con rasgos singulares. Aparece el teatro de costumbres como un deseo de identificación con características propias de los ambientes.

Los tipos populares, el color local, las expresiones verbales de cada país se recogían en comedias y sainetes. El autor se reía benévolamente de los defectos de la sociedad en que vivía. Simpatía hacia los personajes populares o de clase media.

El teatro de costumbres surgió en América Latina como expresión de un deseo de libertad.  Aborda implícitamente la crítica a los sistemas de gobierno. En Argentina surge como prolongación del circo.

Se rompe definitivamente con los últimos lazos que unían nuestra cultura con el romanticismo que idealizaba en varias formas las virtudes y los encantos de la vida lugareña. Ámbito campesino. Las escenografías mostraban las calles de barriada, las casas de campo, el mobiliario de esas casas. Personajes que despertaban la simpatía del público.

Al final, el afán de reproducción, llevó a clisés. Teatro gauchesco: folletines teatrales, en donde los personajes aparecían falseados.

En sus orígenes, el teatro de costumbres fue una feliz invención. Se buscó la afirmación individual.

Nicolás Granada. (1840). Al campo

Los Podestá

Florencio Sanchez

El teatro gauchesco y la pantomima Juan Moreira

· 1872. Martín Fierro
· Espectáculos circenses
· 1884. Pantomima Juan Moreira, adaptación de la novela de Eduardo Gutiérrez. Con José Podestá, Pepino el 88. Éxito en 1889 en Montevideo, luego Bs. As. En 7 años, pantomima con diálogos (circo y teatro), bailes, pjes y payadas, espect más popular, sostenido y famoso del teatro argentino.
El realismo

· 1900 – 1918. teatro nacional. Ezequiel Soria, Nemesio Trejo. Intérpretes nativos: los Podestá

· 1902. Nicolás Granada. ¡Al campo! comedia costumbrista

· 1902. se representa La piedra del escándalo. Tragedia rural

· 1903. Florencio Sánchez. M hijo el dotor. 1905: Barranca abajo, drama campesino del gaucho derrotado. La gringa, 1904, exaltó la unión del viejo criollismo y el nuevo espíritu del inmigrante. En familia, 1905, bajezas vergonzantes de una clase media orgullosa y miserable. Teatro casi sin intriga, directo, palpitante, hondamente dramático.

· Roberto Payró. Sobre las ruinas, 1904. Marco Saveri, 1905

· Gregorio de Laferrere (1867-1913). Político, hombre de club, conversador famoso, ocurrente y cultísimo. Escribió 5 comedias. Jettatore, 1904, éxito rotundo de la descripción de una familia absurda, descentrada y lunática. Locos de verano, 1905. Bajo la garra, 1906. Las de Barranco, grotesco s/las miserias y trampas de una madre con tres hijas para sortear apuros económicos y matener un viejo decoro.

· Enrique García Velloso (1881 – 1938). Abordó tragedia, drama, comedia, sainete, revista; tema urbano y rural

· César Iglesias Paz. Lleva a escena clases superiores

Entre 1900 y 1920 : época de transición después del realismo. Dramaturgos y autores ocasionales.
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